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ciones groseras, baste saber dih~jar, tene_r 
1

¡ La segunda razon porque no se ~inta~a 
en la roano un pincel y á la vista la pri- , la desnudez, es, que no era necesario pa1a 

ra Fornarina, dotada de algunos atrae , la perfocciqn del arte cató '.ico. Se busc~ba 
me b 11 . . - , , . t ti vos, para hacer una Santa, una Virjen, solo la e eza espir'.tllU,,1,, umca cuya vis a 
ó la más pura de las vírjenes? ¡Oh! esto; eleva sobre Jo,;¡ sentidos. Ahora, esta bc-

gun vereis J. amas Jo creeré, porque nun- lleza se refleja únicamente en los ojos Y en 
se , . . . D , l . 
ca la,antorcha divina deljenio se encier.• ¡· las facciones del rostro. e aqm ~ mcom-
de en el cieno de las p11Siones! Sin embar-

1 
parablfJ pureza ~e. las figuras _Y ~l tipo ver-

llí está la historia para decirnos que ' daderamente d1vmo, que tJ1stmguen las go, a . 
t l fueron los rnodelíJS y habitual eistema I obras de los grandes maestros anteriores 

da es] pintores del siglo XVI y de sus su- al movimiento del siglo XV. Se ve que 
e os . d .d d .y se querria que tuviésemos fé esta parte absorbia to os sus cm a os Y ,cesores. ~ . 

en la inspiracion relijiosa de todos esos su ta'.ento; todo lo dr.mas, ~1sto com~. ac-

b oRi Oredat Judaus Apoll-o.... cesor10, está :ratado con Cierta ueghJen· 
o rer . • b. t d 

Haber sacrificado demasiado á la forma cia que ha sido siempre tie~n? o _J~ o e 
material y despreciado la inspiracion ~1is. reproches lleva~o_s hasta la mJu_st1c1a, ~o-

t . hé ac¡ui segun creo, los dos prime- bre las partes v!Slbles de las antiguas pm• iana, , -:, . . .. 
ros reproches que justamente pueden ha- tura!:'. Esta d1gmdad,_ esta santa m1s1on 
cerse aJ Renacimiento. La galería del pa• del arte fué desconocida. por los nuevos 
lacio Pitti nos ensella que merece otro artistas. Formado~ en la _escuela del pa­
mucho más grave. A11tes del Renacimiea- ganismo, no han v1s~o habitualmente más 
to 00 se pintaba la desnudez, y esto por que la belleza matenal, y para hacerla re• 
dos razones: ]a primera, porque la relijion saltar han pintado 1~ desnudez; y la han 

· t·ana esencialmente espiritualista y pintado los desgrac1ac!os con una. abun-
cns 1 , h b · ¡ 

1 1 Qhl'be El arte era tomado por dancia y una osadía, que acen a¡ar os 
mora , o pr · . • f , 
1 

· 1·rado como un sacerdocio co- oios á la virtud y rubonzar la rente me-o eer10 y m ' J 1 
0 una lengua sobrenatural de,tinada á nos púdica. iEs este, preguntamos, e uso 

m órden de ideas de sentimien le¡'ítimo, ó el abuso del arte1 i Puedll 
expresar un ' . . b . ¡ · 
tos y belle?.as superiores á los sentidos. creerse que D10s ha dado al hom. 1_ e e /e• 
De ello da¡¡. testimonio en divereas épocas nio para corromper con más habilidad. 

la .vida y los trabajos ~e Cinabue, de Si en los asuntos profanos, la desnudez 
G'otto de Lippo Dalmas10, del B. Ange de que hablo es un escándalo, ino es en los 
li:o de' Fiesole, <le su di;cípulo querido asuntvs relijiosos un contrasentido sacrí­
Benozzo Gozzoli; de Gentie Fabria~_?, de lego1 iN O se subleva el sentimiento cris­
Tadeo Bartolo; en fin, de los dos rehJlosos tiano cuando se nos dan por santas, figu­
Vidal y Lorenzo, que_ al pin~ar los claus- ras desnudas y provocativa.~ o~mo las nin• 
tr08 de Bolonia, trabaJaban Juntos como fas y sirenas! iY por Madre_ Dios uaa ~J:· 
dos hermanos, excepto si se trataba de la jer enseñando á toda.~ las m!l'adas un muo 
Craoifh:ion. Entónces Vida! se veía de tal completameato desnudo! No, no, _aun_q~e 

odo anonadado por el asunto, que lo se quiera, jamas se podrá persuadir á mn• 
:andollaba todo á su amig0. Yo podria gun católico de que nuestras _santas tu• 
citar otros ejemplos no ménos notables de vieron la desenvoltura de las <lwm•, Y de 

. profundo sentimiento re1ijioso Jlevade, que Ja más reservada de todas las madres, 
:tarte poi los pintores verdaderamente la m:\s santamente púdica ~e todas las 
eri .. tianos. vírjen~fi, Maria, en fin, hubiese dado al-
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gnna vez al público un ~spectáculo como I nunca en las suyas Miguel Angel. Rafael y 
el de que acah, de hahlar. ¡ todos los pintores que les siguieron. 

Por otra parte, nos fué dulce reconocer Salimos de la gKlería de Florencia con 
y nOil es consola,for proclamRr en aquellos la rista encantada, pero poco satisfocho el 
contrasentidos extralios, por no decir sa- corazon. A vista. de tanto talento tan tris­
crilejios, que la galería de Flori:ncia ofre- temen te gastado, se jime amargamente, y 
ce honr,1sas excepdones: Rafael, el 'ricia- no se encuentra consuelo, sino solo en la 
no, el Guido, el Tintoreto, Julio RomanJ, esperanza de una vuelta al órdeo, vuelta 
y otros má•, han e~crito pájinas verdade-

1 

ardientemente desea.Ja hoy, y que cada 
ramento cristianas, es decir, verdadera-, cual debe hacer un esfuerzc,por apresurar 
mente sublimes. Pero, admitidas estas ex- su saludable progreso, con todo el poder 
capciones, es dificil dejar de aprobar los dij su debilidad. Tal es el motivo d., LUÍ 
reproches dirijidos al Renacimiento. El reflexiones que preceden; ¡ojal:1 pueda él 
ha honrado el culto de la forma, hasta ha- servir á la vez de juatificacion! 
cerlo idolátrico; el arte ha eesado de st1r la 
lengua del espirituali.mo, para ser la del 
sensualismo: en vez de ser un 1acerdocio 
católico, ha sido frecuentemente un sacer­
docio degra:lante y corruptor. Sustancial­
Diente el arte ha perdido, pues, más de lo 
que ganó en la revolucion del siglo XV. 
En cuanto á la forma, ¿se podria probar 
que permaneciendo católicamente no hu­

28 DE NOVIEMBRE. 

Anécdota.-El Palacio Vccchio.-Los Umsj.­
Visita al Sr. can6nigo B ...... -Estado moral 
de Florencia.-Cofradía de la Milericordia.­
Catecismo de perseYerancia. 

biera lleg'ldo á ella co1Teccion de dibujo, á Ayer habíamos dejado la galería para 
esa regularidad de contorno~, á toda esa dirijirnos á lo.a Uffizj, pero lo avanza.do de 
perfeccion de posturas, ropajes y ,1tros ac- la hora nos obligó á dejar la visita para 
cesorios de que justamente se glotia_el el dia siguiente. Durante la noche el ás­
Renacimiento? El que puede Jo más, pue· pero clima del norte babia reemplazado á 
de lo ménos. El al'te católico se había ele- la dulce tenperatura de la Italia. El frio­
-vado ya hasta la belleza ideal y espiritua• lento toscano, sorprendido de improviso, 
lista: un poco de práctica le hubiera dado 

11 
no sabia como env,1lverso en su c:ipa. Su 

el secteto Je la belleza sensible, cuyos mo- 1 embarazo nos daba risa, porque el fria n08 
delos son palpable.,; pero los babia des- parecia muy llevadero. Ahora bien; ántes 
preciado, por las razones explicadas arri- de empezar nuestro bello y largo paseo 
ha. Podtian citarse como una prueba las sobre las pintorescas riberas del Amo, ha· 
obras maestras del Giotto y del B. Ange· bíamos tenido cuiJado de almorzar con un 
lico, de Gaddi, etc. La capilla de los es apetito que babia sido siogula~ente fa. 
pafioles, en Roma, posee muchas fi,uras rnrecido con la picante conversac1on de un 
de tan bello estilo en la expresion como viajero inglés. 
las de Rafael, y los penB11mientos son m;~ Este amable narrador era u? ~eque1lo 
profundos, Ja.i¡ concepciones mú ra.~tás. anciano, muy experto en los viaJeS. En 
La vírjeu de Santa Maria in Oosm,edin y su vida nómade habia visi~o mocbai ve­
Nuestro Seiior en la iglesia de los SantoR ces la Europa entera. Nada importante 18 

Coame y Damian, son admirables, Ja., figu- le babia escapa.do y hablaba de t.odo con 
raa son de un tamaño á que no llegaron una exactitud y oportunidad que daban á 
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sus relaciones un encanto y un interes N egroni. 11 Y al punto escribió sobre su 
siempre sostenidos. Por un privilrjio muy cartera: Villa Regroni en Génova. 
raro entre sus compritriotas, se exprernba Continuó la conversacion sobre estos y 
en nuestro idioma con elegancia y sin acen· otro; a5untos; y el anciano la dejó correr. 
to extr.:.njero. Unia á conocimientos muy El sPguia tomando ptt.rte en ella, dejando 
va1 ia<los, lo que es todavía más raro, una escapar algunas palabras que tenian el aire 
perfecta motlestia. Pues bien, habíamos de decir: Ya te conduciré á mi objeto. En 
solamente cinco ó seis en el comedor; la efecto, comiendo su beafsteack, y sin apa­
eon'l'ersacion era. jaueral. Nos preguuttí- 1 rentar tener un pensamiento fijo, se puso 
bamos mutua~ente lo que habíamos nota 1

1 

á contarnos muchas anécdotas. 11 Me acuer­
<lo en ]ns diferentes ciudades de Italia. clo, entre otras, nos dijo, de una circuns-

E!1 el 1:i':mero de los compa!íeros de me- i tancia en mi _primer viaje ''. ~aris, y ~ue 
sa 

80 
)ialla 1.,a un tufr,ta muv entmiastit de, nunca he olvidado. Yo era ¡oven, cur1osq 

Jo q::e LabiJ yÍsto. Pu.) ;Lts elojios iban ¡ como se es ü los veinte anos y muy aman-
; 1]' ¡ 1 1 +· · " 1 te de los mom.unentos v de la~ obras macs-nit .. s a., a, e •J o super u:.i1vo1 s1 por ca';nau- ~ . ~" . 

· J l • · t , , · · tras. Seis me¡,ea completos me habmn pa-
((a e OllJC o c,e su aun11rac10n era una . 

l 
•irrot ln 110 -, Oº hnb;n CºCºDº,10 T)1º .. 1' reciclo mt1y cortos para estudiar á Pans. 

J._ 
0

, ... .,e '"" q . .., :::v ;, ::., ª·" ..:. ... "~"- . . 1 - 1 

· · , l · S' ¡ d Des1J~1es d,J estar allí, me instalé en Yer-
j1f.-..nf,08(', 1rna~, :1 r.ncrnuo, 11 eñor, e ijo, 
¡ha beis ostaJo e,1 Gbova1-Sí, seilor, he mlles. U u di::t que visitaba yo el castillo, 

me encontré una comitiva de via¡'eros fran­
permnncci,lo allí largo tiempo y creo co-

l 
1, franceses. U na se!iora de buen tono, ha-

nocer es~ cint 9.d. u Y se puso á contarnos 
1 oien<lo conocido que era yo extrnuJ· ero, me 

eu pormenor lo qac lw.t!~ visto: ig1e3ia9, 
1 1 

· bl • préguntó si babia yo visto tí Paris.-Sí, 
monumentos, cune ,os, pa amos, e:3ta ec1-
mientos, numero,as g:ol'ias de h sobcruia 

I 
señora.-¡Habeis visto las Tullerfasl-Sí, 

· d d ' , · · D 1 \, snñora -iHabeis visto las galerías del Lou-
cm a , toúo pa5o en revista. espues ue I 

V • , • 

1 
• 11 vre?_Q.¡ señorn· •ov amante ele la pmtura 

c!lta L'lrga nonien;: at11ra, el turista aña- · 0v ', ' ' "' J • . • 

dió: ¿1fabeis d,co hl villa Nc;;r:,ni?-No, y por alh be erupczado.-¡Habc1s visto á 
scfíoi·.-¡Cómo'. ¡u0 lmbcis vido la viHit I Nuestra Señora, á Santa Genoveva, :\ ,an 
' • ' 1 • • 1 1 V,t'b0 1 (1 •·l ,.r,.,,te1-S1' s0 n~or' -"'"e')"· .1.'1'Eg1'0111? p 1Jes no .:.l[lDClS v;sto n;.vJ:1. y e . -".J•~ e (.~ l d.; J:,..l..v.ll. • ' V. '4, .~U. le~ 

,;injero se eYtasi6 eu lc:i beliezas, cnriosic 
1 
·~có ,,or to<lo Par!s. A tocbs sus pr~gun-

111\de, y riqH<'Zas ,lu b ,ilJa, y en <brnJ el· t:i.s daba yo la m15ma respue5(a, y nu :es· 
parabien d·J h,~he;-h vi,ibdo, y compEele• 

1 
pnesfa era cierta. De pronto so vl'llv16 y 

eer al uoc:nno <.le habcrb olvidado. nAho· 
1
: me dijo: ¿Habeis visto el canal d:l ~nrcq1 

ra, os decía, u1 Génova, h vilia :Negroni, ,-No, señora.-¡C6mo! ¡no hal'.G1s~1sto el 
no eucitrm nada qm, no se encuentre voin- 1 canal del Ourcq1 pues no habe1~ v1,to na· 

te ,-~ces en Italia. No tiene de ventajoso 11 da.n 
nada ron, 1¡u0 ,u pusicion. De,;<lc eljari!in · A esta ultim11 frase, que iba diríji<la á 

e.e gozr, dei¡.nanu1T,ma de h ciudad: aun- , nuestro viajero frances como una flecha á 
que c,to golpe de ,·i,ta lo teneis más grun- 'su objeto, todo el mundo soltó brisa, sin 
de y más compldo en muchos otros pun- ' exceptuar al caritativo indicador de la ri­
tos: ble,, por cjemplo,bcúpulacleSanta lln .1Yegro11i. De vuelta del paseo, endon­
Jfaría de G1ri!J,1mw.-Señor, respondió el 'l de habíamos podido gozar de los eucanh-
1110Jc,to inglés, os ngrndezco ;-uestra indi- 1 dores sitios que rodean i ]'lorencia, nos 
cncion; dcntrn de un mes estaré de vneltn 

I 
fuimos tí los Ujjizj. Antes de llegar al nuc­

en GénoYn, y ofrezco no olvidar la villa I vo templo de las arte~, hé ahí á la plaza 
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ducal con su Robo de la., /Jalinas y no sé 
cu,lntas otras estatuas, cuya desnude?. re­
cuerda trLstemente la fuente de Neptuno 
en Bolonia. Delante se dibttja el Palado 
Vecchio. Severo, sólido, pintoresco, edifi­
cado al fin del siglo XIII, dominado por 
su alta y atredda torre, la antigua man: 
sion de los ::iiiédicis, os trasporta á la ple­
na Edad Média. Muestra á la vez la mag­
nificencia de sus antiguos señores, y los 
trájicos acontecimientos de que fué impa­
sible testigo. Al subir la gran escalera, se 
espera uno encontrar al hermano Savooa­
rola, al ardiente tribuno que pagó con Sil 

cabeza sus democráticas pretlicacíones; se 
pasa por el lugar mismo en que fué des­
pojado de su vestido de dominico ántes ele 
subir al cadalso. La torre füunada Bw·­
berict recuerda á Cosme de Médicis, el pa­
dre de la patria. Encerrado en aquel ca­
labozo aéreo por el fogoso Renaud de los 
Albizzi, tuvo por guardian á Federico Ma­
lavotti, llamado el más honrado y delica­
do de los carceleros. 

A traves de un pueblo de estatuas se 
llega á los Ufrlzj: est~ nombre, célebre en 
la historia ele las artes, designa un nuevo 
palacio lleno de cuadros y estatuas anti­
guas y modernas. Ahí veis en el gabinete 
de pintaras todos los retratos de los gran· 
des artista.s hechos por ellos mismos: esta 
coleccion es única en el mundo. Las dife, 
rentes escuelas de pintura italiana, fla­
menca, francesa, alemana, española, tienen 
calla una su salon particular. Allí encon­
tramos con gusto las obras de los artistas 
ca~ólicos, colocadas en primer rango; lo 
mismo pasa en la Academia, donde Flo­
reneia conserva en gran número las obras 
maestras del B. Angelico y de otros pin­
tores contemporáneos suyos. La visita á 
la Academia y á los Uffizj, reconciliándoos 
un poco con la ciudad del Renacimiento 

' hace sentir más vivamente la desviacion 
del si¡rlo XV. Entre una ~ultitnd de ob-

1 

jetog que componen la gal.ería de los bron• 
ces cu el palacio Je los 1Jffizj, hay dos que 
excitaron virnmente nuestra curiosidad: 
el primero es una águila romana, el águila 
de Ju XXIV leJ'ion; el seo-nn<lo es uu ca,, t, . 

co de hierro con una inscripcion en letras 
desconocidas; uno y otro provienen del 
campo de batnlla ele Cannes. 

Como estudio de costumbres, la co1ec­
cion de los bustos antiguos de todos 109 

emperadores romanos, partiendo desde 
Augusto ha,ta Dioclesano, ofrece grande 
interes. La sociedad de sangre y loJo, de 
que fuer0n la pcrsonificacion los Césares, 
se refleja en sus facciones con una aterra­
dora verdad. Frentes, la m<tyor parte de­
primidas, mejillas caldas, la parte inferior 
del fa,cis muy desarrollada, cuello de toro, 
ojos duros y salientes ó pequeños y hundi­
dos, separados por una prominente nariz, 
dan :i los unos la figura de bestias inmun­
das y feroces, á los otros los de grandes 
aves de rapiila. Entre los bustos imperia­
les, puestos en dos líneas, están interca­
ladas las estatuas ele los habitantes del 
Olimpo. Los dioses y los Césares, unidos 
por fragmentos de piedras sepulcrales, cou 
inscripciones á los dioses manes, ocupan 
los dos lados de mm inmensa galería: se 
diría que era una hedionda catacumba, en 
que el mundo antiguo inmóvil y helado 
se resume en tres palabras: crueldad, vo­
luptuosidad, muerte. A pesar de las ver­
gonzosas desnudecc., que cansan vuestra 
vista, este espectáculo no deja de ser útil 
para el observador cristiano. Dándosele 
á conocer tal como fué el paganismo, po­
ne en sus labios más de una viva bendi­
cion al Dios de misericordia, que ha re­
ducido á sombras todo aquel horrible uni­
verso. 

Entretanto había llegado la hom de 
asistir á una cita vivamente deseada .• s~ 
me babia procurado la. presentacion á un 
canónigo de la catedral, hombre muy dis-

1 

1, 

• 
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de oir misa. La de san An<lres es una Bi(!allo, fundado por Cosme I, es el asilo 
mé<lia fiesta, y rlebia celebrarse al rlia si- de los niños á ciuienes la miseria de sus 
guiente. Al atravesar yo J:, p\uz;t dd l\1er padres <leja sin edacacion; miéntrns que la 
cado, un muchacho corno de dore años vi- piel casa, de san Felipe Neri, recoje á los 
no corriendo á echal'se sobre mi sotan:i y niiíos que andan vagrmrl.o por las calles, Y 
me dijo: 11Padre, ¿o'e ob/,:go di messa oggi? los arr.1nca ele los peligros que produce la 
Padre, ibay obligaciou <le oir hoy la mi- ociosidad. La caridad va mas léjos toda, 
sal-Hoy, nó; pero mañana sí. Despues vla, y los niños que aun están en la cuna, 
de haberme besado la manr> se fué o-usto- son objeto de su intelijeute solicitud. Con 
so á cuidar su pequeña tienda. Al dia. si- gran gusto visitamos el hcspicio llamado 
guiente, estaba al pié clel altar asistiendo \<lelos Inocentes. Furndaclo en 1421 Y cons· 
con uua multitud del pueblo al santo sa- truido segun los díse~os ,del célebre ~ru­

crificío. ¡Virtuoso niño que Dios bendiga! uelleschi, reune la casa de ruatermdad 
tu conducta me edificó y me sentí dichoso destinada á los niños expósitos, mantiene 
cuando pude decir al seguir mí camino: 4,000 ,le estas pequeñas criaturas, Y p!O• 
aquí se toman todavía de una manera sé- vee á los gastos de su educacion hasta los 
ria y respetuosa las leyes de la Iglesia, diez años para los hombres, y diez Y ocho 
aun aquella cuva obligacíon parece ménos para las mujeres. . 
rigurosa, y que la clistraccion del trab11jo La Toscana cuenta doce grantles bospi­
puede hacer olvidar más fácilmente. ¡Oh cios, colocados en las principales ciudades 
Francia! ibasta cuándo dejarás de hacer y destinados á recojer iÍ los niño~ abando­
llol'ar á tu madre y sonrojar ,¡ tus hijos? na,los. A..llí se recibe y se permite l_a ~e• 

Aprovechando las indicaciones que nos volucion del expóRíto, pero está prohibido 
habían sido dadas la víspem, nos dirijimo~ depositar hijos lejítimos. No se les puede 
á la pia casa di Lavoro. Este estableci- admitir en el hospicio, sino en caso de una 
miento, uno de los más bellos de Italia, urjencio. notoria; por ejemplo, si la maclre 
recibe á la vez sanos é inválidos, mencli no tiene con que alimentarles, ó si han tier• 
gos enviados por la autoridad, 6 indijen• clido á sus padres y estos eran úuic~ apo­
tes que van allí voluntariamente á buscar yo de la familia. Estas circunstancias de­
trnbajo. El número total varfa de 600 á ¡ bell estar acompaiíadas de una verdad~ra 
900, La clasificacion y scparnciones co- miseria, testificada por el cura, el m~di~o 
rrespondientes están allí bien establecidas. y el juez de la pro~ncia; por el com1sano 
Se enseñan diversos oficios. Hay talleres de cuartel en la capital, Y p~r.el ~orifal-0-

para te¡·edores sastres zapateros cardado- nier 1 de la comuna ó mume1pahdad en 
, ' ' L . 

res de lana sedas algodon parn fabrican- lo que á cada uno corresponde. os mños 
tes de tela~ de ]a~a, de seda, cintas, gonas están ·á cargo de la caridad pública hasta 
rojas para el Levante. U na parte de los la edad de catorce años, las niñas bas!a 
productos se vende en la casa, y otra por los diez y ocho. Todos permanecen ba1o 
los comerciantes que la piden. Los dos ¡ 1a tutela de los aclministradores; parn las 

· .. - La 
tercios del valor se reservan para el esta• niñas acaba bast.a los vernt1cmco anos ..• 
blecimiento, y el otro para los trabajado- \ familia á quien se ha confiado un muo 

res. La disciplina es allí á la vez suave y , · • 

severa. 
• 1 Un mnjistrodo d,, Florencia Este cargo 

fué erijido como perpétuo ·en 1502; pues ántes 
uo se ejercía sino por dos meses cada aí'lo. (N. 
do! T.) 

No léjos de allí, admiramos la caridad 
católica en otro• doa teatros. El hospicio 
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abandonado á quien ha guardado y cui- 1 mo en todas partes, pero remordimiento8 

dado, si es un niño, hasta los 14 años, y I y conversiones; alli se ven solo por vía de 
una niña basta los diPz y ocho, instruy[n- excepcion el respeto humano y la ímpeni­
dole en una útil profesiou, recibe una gra. teucia final. 
tificacion de 70 libra~. La, niñas cu5a con_ Habiéndonos despedido cle nuestro ve­
ducta es intachable, reciben una dote al nerahle amigo, entramos á la biblioteca 
tiempo de su matrimonio 2. Laurenciana. Ella presenta IÍ la curiosi-

N"uestras interesantes vi,itas nog ha- , dad del bibliófilo las famosas panclectas 
bian llevado hasta cerca cle la catedral, en : P-isanas, mnnuscrito del siglo VI, en per­
donde observamos al pasar el Sa-s.so (a•ien. 

1 
fecta conservarion; un Vir:}ilío manuscri­

to) de! .Dante. Es un mármol que indica 'to del siglo cuarto; en fin, un Horacio que 
el lugar en que el ilustre poeta iba á sen- pel·teoeció á Petrarca y sobre el cual puso 
tarse para tomar el fresco é inspirarse á d célebre poeta una palabra de su mano 
]a vista de la 8ublime Duomo Cate lrsl. 1 indic~ndo á quien de ,su~ herederos legaba 
Cualquier hombre del pueblo os e!lseITa ' aquella obra. La mayor parte de los m:1-
el 8asso di Dante y os refiere su oríjen; nuscritos están fijos á las papeleras con 
¡tan popular así es el Dante en Italia, y cadenas de fierro: antiguo u•o que se debe 
sobre todo en Florencia! Hé ahí una bue- á los benedictino; y que aseguró la con­
na leccion para nuestros autores clásicos. Fervaciou de n::115 de una obra maestra. 
Miéntras que los cantores modernos de] Otra cadena mas fuerte que la primera, 
Olimpo y del P,mtheon, son desconocidos bo.cia que la obra quedase siempre fija á 
de la multitud en su propi0 pais, el poeta la papelern, del monje laborioso: era la 
católieo, sobrevive <lespues de cuatrocien- excornunion. Sí, en aquellos tiempos anti­
tos años; y los faccbini de Florencia y los guos que siguieron á la ínva~ion de los 
lazzaroni de N á:ioles, y los gondol,·ros de bárl.Jaros. la excomunion se imponía á cual­
Venecia, repiten todavía rn~ cantJs popu- quiera qncl pusiera fuera de su lugar un 
lares. La bella iglesia de santa Jlaría manuscrito; tan viva MÍ era la sdicitud 
Novelhi, tan rica eu recuerdo,, :,o]o nos de la igle,ia para ¡,revenir la mutilacíon 
detuvo un mom;;nto, obligados comó"está 6 la pérdida de las obras del jenio anti­
bamos á volver A ,·eral exqelento cnnóni- guo, de las cuales no existía acaso ningu­
go n .... El nos dió sobre el asunto que ! na copia. ¡Y se dice en nuestros dias: la 
1:0s babia ocupado la víspera, nuevos por- igleoi,1 es encmi:;a de las luces! 
menorizado, informe,, confirmados por un Atra·:esanclo una per¡neña parte de la. 
gran ut'unero de hechos. Su juicio corres- ciudad, llegamos á In, bella iglesia de San­
pondió perfectamente n la opinioo que taCí·11z. Allíseencuentmnilustrestumbas; 
nos habíamos formado en Génova del es- la de Migurl Anj~l, l:i ele Galileo, un sar­
tado nctual de Italia. En Florencia existe cófago elevado al Dante hace algunJs 
viva y encarniza,la. la lucha del bien y años, y por fin el mausoleo de Maquiave­
del mal. Bajo las tkses letradas que co- io, con b siguiento iuscripcion de gusto 
rroe el carbouarismo anticristiano y anti- italiano: 
social, teneis poblaciones en quienes la Tanto nomini nullum par elogium 
aavi:i de la fé corre todavía pura de toda (No hay clojio digno de tan gran nombre). 

mezcla; desórdenes en las costumbres co- La iglesia de .san Ncírcos, especie de 

2 Yéas.e á Mr. Gernnlc>Benef. pub.r, II. P"Í· gran fábrica, nos enseiía la tumba d~l cé-
¡73-4o4; t. III. páj. 541. lebrc Pie de la 1\:Iirandola. La vista de 
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estP. monumento recuerda una anécdota dndo al inmortal ~strónomo! ¡no ha que• 

l t. 1 f· moso filóoofo Pródi"o de rido sofocar esa brillante luz? ¡no ha con-re a 1>a a ,, • · " 1 • • • 
· · emoria Pie de Ja Mirandola d~nado, en fin, E!D razon un descuLr1m1en· 

ciencia y m ' , . · fi · 1 " · 
babia anunciado que sostendria té.is pú• to que extiende h~9ta los m ~1to os ,1m1-
blicas sobre todos lo, conocimientos que tes de la razon1 Estas c1'.est10nes, 6 _por 
son del resorte del espí1itu humano, de mejor decir, estas acusac10ncs rep:tidas 

'b'l' (d t d ln que se 1n1ec'e saber) portantus bocas con un acento de trmnfo, onne sci i i e o o · ' • 1 
un gracioso añadía: Et de quibu.sdwn alius. vueh·en uaturalment~ al espíritu en os 
( y de algunas otra.,). LlegaJo el dia dal lugare8 de donde saltó el asunto _del de• 
· · · cuenta que un hombre del bate. Gracias á Dios, no hay necesidad de 

eJerc1c10, se • · d 1 t 'b 1 tó 
pueblo puso coto al presnntuo~o sabio,!'~- j~;tificar la sentencia e rI una apos ~ 

ándole Je dijese cuántas peticiones babia lico. Sobre este punto, como _sobre mu 
!n las letanías de Ja Santísima Vírjen. chos otros, )os protestante'ii m1sm_os, h~n 

reducido á su justo valor la~ neCJas dia­
tribas de la filosofía l. Ademas, la injus­

30 DE NOVIEMBRE. 

Tribuna de Galileo.-¡Por qué fué condenndo 
Galileo!-iA qué fué condenado1-Salida pa-

ra Roma. 

Desde por la mariana las iglesias esta­
ban llenas de jente. La fie~ta de san An­
dres reunía al pié de los altares una nu• 
roerosa muchedumbre, cuyo recojimiento 
fué para nosotros un motivo . de _edific~­
cion, Al piadoso espectáculo s1gm6 la VI· 

sita al gabinete de Historia n,at~ral Y ~ 
la Tribuna de Galileo. En este ultuno edi­
ficio, especie de ·rotonda de grar, magnifi­
cencia, se conservan los instrumentos que 
servían al célebre astrónomo para apresu­
rar el descubrimiento de la revolucion as- . 
tronómica y afirmar el sistema que t~do 
el mundo conoce. Aquellos telescop10s, 
aquellas brújulas, aqucl'.os _cua~ran_tes, to­
cados por la mano de.] Jemo, msp!fan no 
sé que profundo sentimiento_ d_e respet~ 
hácia el hombre y de rcconoc1m1ento ha; 
. D' ·Alma humana cuán noble eres. cia !OS, 1 º 1 • 

¡Dios de las cirncias, cuán b~e~o s~1s en 
haber comunicado á vuestra debil cnatura 

.. • 1 
una parte tan bella de intel1Jencrn. . 

Pero ¡no ha turbado Roma, por un in­
JUSto anatema, el conciuto de alabanzas 

ta condenacion de Galileo por el santo 
Oficio, es un error de tal modo adherido 
á las cabezas, que pu~Je sea útil exp?ner 
brevemente esta causa simpre antigua 

y siempre nueva. . 
En Módena el Bahioabate Bamld1, nos 

babia hecho una indicacion de las. }.,femo-
. Id. , l riaa y cartas hasta ahora inc ita.s o sue -

tas de Galileo-Gcdilei, publicadas por Ven• 
turi en Módena en 1818 y 1821, así como , 

1 Se cita á. Galileo romo condenado y perse­
guido por el Santo Oficio, por haber.enseñad~ 
el movimiento de la t1errn sobre sf misma. F~ 
l'zmente hoy está probado por lae CMta, de Gm­
c\,'ardin y del marqués Nic0lini, embajador de 
Floreucitt, nmbos amigos, d1scfpulos y _protecto­
res de Galileo; por las cartas manuscritas y por 
J•s obras de Galileo mismo, que despues de un 
siglo lian impuesto ,il públic_o de este hecho, que 
este filósofo no fué pers<>gmdo como bue1i as­
trónomo, •iuo como mal teólogo.por haber que· 
rirlo m<;zclarse en explicar la Btuha. Sus des• 
cubrimientos le suscitaron sir. duda celos.os ene­
mi<Yos· ncro su \en"cidad en querer conciliar la 
Blli; ; 0 11 Copérnico que le rl16 ¡ueces, y su pe; 
tulancia. fué la única causa de su~ pe;a~e~. F°:e 
puesto no en las pri,iones de 1~ rnqu1S1c10n, s!• 
no en el departamento del fiscal, con plena h­
bcrtad de comunicarse con los de fuera. Eu_su 
defensa no se trató del fondo de su sistema, srno 
ne su pretendi,la conciliacion con l_~B1 :ha. Des• 
pnes de ú, la la seotencia y de extjlda la retr~c­
tncion, Galileo fné dueño de volver á Florencia. 
1!:stas ins1ruceiones se deben á un protestant~, 
Malle\· Dupan que apo_vado en documentos on­
jioales ha jmti6c,1do así á la corte ;ºmana. Mer. 
curio di!\ 17 de Julio de 1784, num. 2~. 

LAS TRF.S ROMAS. 

las Cartas de Francisco Nicolini, embaja-1 [ de aire deberá oponer tanta ménos resis­
dor de Toscana en Roma, al juez Andres tencia á la revolucion terre~tre, cuanto 
Cioli, secretario de Estado <le! gran du- mas llena esté de vapor, de humo y Je 
que, y q11e contienen la historia clip1omáti- exhalaciones, todas materias que partici­
oa, dio. por dia, de Galieeo en Roma duran- pan de las cualidades de la tierra y por 
ta su proceso. De estas piezas orijinales, consiguiente adaptables á sus mismos roo­
escritas nna8 por Galileo mismo, y otras vimientosn l. 

por Nicolini, su amigo y admirador, re- · En 11eguida entramos á las explicacio­
snlta en cuanto al asunto de la condena- nes del flujo y reflujo del mar, Galileo lo 
c10n: atribuye á 'lct rotaoion diurna de la tierra 

Primero.-Qne Galileo no fué de nin- sobre 6l eje, y de ningun modo á la preRion 
gun modo condenado por haber sostenido de la luna, como quiere Kepler, de quien 
el movimiento de la tiPrra. se burla amargamente. Laplace viene á 
, Segnndo.-Ni por haber sostenido que su turno, rodeado del cortejo de todos los 
la tierra está en movimiento á trs.ves de astrónomos y dice: nLos descubrimi~ntoi 
los aires y en colision con ellos, opinion 

I 
ulteriores han confirmado la opioion de 

demostrada yacomo falsa por Bacon, N ew- Kepler y destruido la explicacion do Ga­
ton, Laplace y por los progresos de la cien- : lileo, que repugna á las leyes del equili, 
cia. brío del movimiento de los fluidos. 2 .. 

Tercero.-Sino por haber querido es- Ahora, estas opiniones reconocidas hoy 
tab!ecer, por la Sagrada Escritura, y tras, como falsas por hombres de ciencia, G11-
formar el dogma, una hipótesis astronó- lileo quería, segun la tendencia de la épo, 
mica, entónces muy, lemostrada y despues ca, i.poyarlas en los oráculos divinos de !11 
abandonada, al ménos en parte, como ah- Escritura y en las decisiones de la, Iglesia, 
surda é insostenible: de donde resulta, con el fin de hacerlas prevalecer, 11 El exi­
que en vez dé maldecir al tribunal que jió, dice Guichardin, su amigo y embaja­
fué el primero en condenar esta preten, dor eu Roma, en su carta de 4 de Marzo 
sion, es necesario admirarle y bendecirle. de 1816, que el papa y el Santo Oficio de­
¡N o es en efecto hacer al jenio un eminen- clarasen este sistema de Copérnico funda­
te servicio defenderlo contra sus propios do en la Biblia.11 En una carta á la du­
extravíos? Y prohibir que se imponga á quesa de Toscana, se esfuerza en probarlo 
la razon una opinion dudosa, como si fue- teolójicamente y en enseñar que está to­
se sagrada ino es proteier dignamente la madodel Génesis. Se lratadel sistema de 
libertad humanal Tal fué la conducta del Copérnico, entendido como lo entendia 
Santo Oficio romano en el negocio de Ga- Galileo; porque, lo que hace al sistema en 
Iileo. . sí, Roma dejó siempre la libertad pam 

Vamos á las pruebas: 11El aire, escribe sostenerlo. Debemos tambien á la solici­
Galileo, como cuerpo libre y fluido, poco tnd Je lo, papas la publicacion ddl libro 
sólidamente unido á la tierra, no parece de Copérnico, dedicado á Paulo III. 
estar en la necesidad de obedecerá sumo- De las miomas piezas orijinales resnl­
vimiento, al ménos miéntras Jas rugosida- ta, en cuanto á las penas impuestas á Ga­
des de la superficie terretre no lo arrastran lileo, 

y llevan con ella una porcion que les es con- 1 D'ál IV d' 311 
• 1 ogos, 1a, p. . 

tigua, !ª cual no excede mucho á las mas 2 Exposicidn. del 8i,,tema del mundo. lib. IV 
altas cima~ de las montañas; cuya porcion :0. II. 

TOH, I,-12 

• 
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Primero.-Que no se le sacaron los villa de Arcetri, d0nde le sorprendió la 
ojos, como prPtende :Montucla. muerte el 8 de Euero de 164~. 

Segundo.-Que no fué puesto en cala- Galileo mi~mo escribia al padre Rece• 
bozo, couv) se avanza á decir Berniui. • neri, su discípulo. 11El papa me creia dig-

Tercero.-Que no tuvo cadenas en los I no de su estimacion; fuí alojado en el de­
piés, como dicen ciurtos cuadrns de nues- licioso palacio de la Trinidad de los Mon­
trns museo~. te~. Cuando llegué al Santo Oficio dos 

Cuart0.-Quc no se tocó á ninguna de' dominicos con gran finura me dijeron que 
sus facciones, ni á sus miembros, ni á sus hiciese mi apolojía. Para castigarme, se 
ojo~, sino que se tuvieron con úl todos los prohibieron mis Diálogos, y seme hades­
miramientos y cuidados debidos á su je- pachado despues de cinco meses de per­
nio y :í su salud; que ·despues de haber 

I 
manencia en Roma. Como reinaba la peste 

ocur11<lo durante el juicio, las l1ahitacio- en Florencia, me asignaron por habitacion 
nes 1ui-mas del fiscal, despues del juicio, el palacio de mi mejor amigo, monse1ioP 
se traslndó á la d~licios:1 villa Jfédicis, en Piccolomini, arzobispo de Sien na, en don­
donde fuú ro<lcado durante cinco meses de he gozado de una trnnquilidad plena. 
de las atenciones mas <lelicadas, teoieodo . IIoy estoy en mi posesion de Arcetri, y 
pvr merada el palacio <le su mejor amigo respiro el aird puro <le mi querida pa­
I\lonsPílor Piccol9!nini, arzobispo de Sien- i tria l. 11 ¡Pobre mártir! 
na, c~pern,udo que h pebte que desolaba á Dcspues de habernos edificado <loble­
Florcncb le permitiese ,olver á su patria mente con la buena fe dé ciertos escrito­
y cntrcg-~r•e á nueY03 c~tudio~. res y con la crueldaa. üel tribunRl de la 

Cit"rnos ann o(ros testimonio~. Yenido inquisicion, dejamos h tribuna <le Galileo 
ele Florencia, llegó :í Roma el 15 de Fe-\ para ocuparnos tle mtestros preparativos 
brro <lt• 1G3q, y se alojó allí en casa de s_u de viaje. Esa misma noche debíamos salir 
mni¡;o Francisco Xicolini, embajador de para la ciud,ttl eterna. Fie1 imájen de la 
Toscatrn. En d mes de Abril se puso á dis- peregrinacion del hombre sobre la tierra, 
po,icion del comirnr;;o del Sauto Oficin, la vida del viajero se resume en dos pala-
11rluc1 ~egnn la e:i.presion do, Xicolini, le bras: llegar y partir. Los pocos momentos 
hizo la acojid,, mas benérnla, y lo asignó · de descanso de que está sembrada, no son 
po- morada la pn1pi1, cámara del fiscal del mas que una fujiti-ra parada, algunas ve­
tribunal. Se :e permitió que su criado le ces un triste vivac y siempre un campa­
i,irvicso y durmiese cerca de él y que mis mento. Despues <lo habernos citado en 
criados le llernsen de comer y se volvie- Roma con nuestros compatriotas alojados 
sen á. casa por mañana y tarde.11 Tres dias en el mismo hotel, subimos al coche .... 
c!rsrucs de pronunciada la sentencia, el para la capital del mundo. Eran las ocho 
::4 de Junio, el embajar1or le condujo al de la noche. 
;arciin de la Trinidad de los Montes ]!ama-
" da cntónces villa Uédicis, ocupado hoy 

--· -
1 Obras citadas áotes. 

por la academia de Francia. De,pues de 
cinco meses de permanencia en Roma, pa• ' 
~ó hali!eo ú Si{•nnn al palacio dtl arzobis 
po Piccolm11ini, y cuando cesó la peste 
,¡ne dc~daba :i Fiorencia, pudo al cabo de 
tres Ill('bes poco mas ó ménos volíer á la 
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negro, su cúpula exagonal, sus esculturas 
cle madera, su pavimento de mosaico, el 
mas admirable que se conoce, su bóveda 

S
. azul sembrada de estrellas de oro sus ao-
1eooa.-Oaoodral.-Recuerdos de iaot-a Cata- b b' 'd . . ' 
lina.-De sao Barnardioo. - De Crist6bal er 1as :¡ neras del siglo XVI, sus bus-
Colon,-Iglesia de Foote-Giust.a.-Estableci- ~os pontificale3 desde san Pe<lrn hasta Ale-
miento de mendicidnd.-Capilla aolita,ia.-1 ¡andrn III, sus magníficos libros de coro, 
Idea de nuestro equipaje.-Radicofaoi.-Re-1 con esmalte de oro y azul, tienen coa ,¡ue 
cuerdos de Pio VII. ' satisfacer la intelijente curiosidad del ar-

tista. 
El que exajera miente. Lo mismo que El cristiano no se detiene en esto; 1u 

iodos los mortales, el florentino no_ nos,¡ corazon se alimenta con los grandes re­
parece e~cenb de este defecto. El fabri-1• cuerdos que le trae esta iglesia. El <le san­
cante de ms?ripciones en lápidas y el mer- ta Catalina de Sena domina á todos los 
caderde cenlloanos habia? dado una prue-' demas. No se puede, en efecto, pensar e11 

da de ello. A los empresanos de dilijencias otra cosa que en aquel ánJ· el de dulzura 
eatab d · · · · . ' a reserva o sumrn1strarnos otra, aun- de mocenc1a, de paciencia, cuyo corazon 
qu~ se debe confesar que en Francia esta abrazaba todas las miserias publicas y 
última_ clase cuenta muchos florentinos. particulares para aliviarlas. Reina de su 
Y~ qmero que entre ellos la imajinacion siglo por el gscendiente de su virtud, Ca­
guie á la lengua, que engañen sin mentir; talina participó, como san Bernardo, de la 
P:~º no es ~énos cierto que el viajero no gloria de tener en sus manos los destinos 
vicio, cuya mocencia no sabe disminuir el de la Europa. u La paz, le dijo un dia el 
valor de sus ~alabras, 6 el filósofo cuya papa Gregorio Xf, es el i'rnico objeto de 
s~vem razon m1~a la expresion como ecua- mis deseos. Pongo este encargo en vues­
cion del pensamiento, marchan de sorpre- tras manos; os recomiendo ~olamente el 
sa en sorpresa. Se nos babia prometido, honor de la Iglesia. u ?IIuerta en Rom:i 
afirmado, jurado que en treinta y mis ho-

1 

el 20 d9 Abril de 1380, á la ed:1d tla 33 
ras haríamos el trayecto de 'Florencia á' años, descansa en la Iglesia <le la Miner­
Roma; pues bien, babia en la velocidad' va. Su venerable cabeza fuo llevada á Se­
una exajBradon de diez horas. na, en donde no ha cesado despues <le cin-

Al despertar el dia estábamos en Sien- ca siglos, <le ser objeto de los m1s hrillan­
na. La antigua Srna Julia, sucesivamen tes homenajes. 
te bal_uarte de los Etruscos, colonia roma I San Bernardino de Sena., el muy amado 
na baJo Au~usto! república poderosa de la de la Santísima Yírjen, se 1,re~enta tam­
Ed_ad-Mé_d1a Y rival de Florencia, se di- bien al viajero católico. Nacido el año 
buJa grac10samente sobre la pendiente de mismo en qne murió santa Catalina fo6 
una V<'rde colin'I. Sus casas y sus calles 1!estinado por la Providencia i!, se<J'l;ir ]a 
e~ a~fiteatro descienden hasta la llanura obra de su gloriosa compatriota. ,\l ocn­
y e Jan ver por completo su fisoRomía aus- templar esas figuras celeste3, gloria eterna 
te~a pero agradable. Desde el punto cu!- de la ciudad <le Sena, el corazon se <lilata; 
mmante_ se alza la catedral, una de las pero bien pronto se oprimo cuando al ,a­
mas ª?tignas Y espléndidas de Italia. En lir <le la catedral se ven aparecer dos fi. 
su CODJ~to se remonta al siglo XIII. Sus guras como dos 8iniestro~ íantasmns. La 

,,. muroa mcr11Stados de mármol blanco y Borgoña, que produjo á Bossuot, pro<l1ijo 


